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su decoracibi!, esta alfarería es Ináioga s no idéntica a la 
hallada en Ids provincias promauc,tes entre el Cachapoal y 
el Mlade. Alfarería de  esta dase se ha hallaido en varias 
partes del territor’o que heiiios isignado n los araucanos, 
en Tirúa, en Chol-Chol. Nielol. Cura Calitiii. p!r no\otros, 
y en numermas otras partes. Durante ios íilhmos dos O 

tres iaños se han hallado numerosas piezas en Quidico, Tu- 
hui, Concepc;Ón y en otras lncal‘dades de  la costa de Arau- 
co, todas las x x l e s  est2t1 actucnimctit-e en c1 Museo de esfa 
Wima ciudad. 

Con el mayor tronorriniient< 3 2  la  nrqueolopía deí 
país v su orden cronológico de sus capis cu11ura:e~, pociemss 
ahora indicar :a época a que pertenecen tales restos. Las d e  
coraciones de la zlfarería Soii del tipo chiiicha, y slnbemos 
por los e lud’os de Uhle que 11 r3part’cii:n de  este estilo eri 
C%8e Centra! ~ I I V G  luyar en el íiltini9 p-ríotr! prvincailco 
Es inldudabie que es a este período qlir se h3 de asignar es- 
ta cu!turn prearaucana del sin-, y así sz es!ni-lcc:: :in lín.ii% 
máx.mum para la iqvsión del puai-’n que trnjo consigo la 
cu‘ltura más priniit’va, encontrada entre !os araxarios ,  y 
este límite DO puede pasar de dos s‘glos mtec 3e 17, COII- 
qu-ista española. 

CAPITULO IX 

Diyran!e un$ residenci:i de varias años entre 1.0s irmdios 
‘w3::carius, luvimos U I : ~  cporti.:ddad dc estudialr de primera 
mano sus costumbies. sus creencias, Si-ic cifperstícione: y su 

después de .la cornp!eta dominalción de su territorio por 
13s armas chilenas, cuando aun 110 se h b í i  abierto lr-1 fron- 
ter2 .a ia  radicacibn de! eiemlento nacional qi~e dsi:yuEc for- 
.m6 pueblos y ciudndes Dor tod.a la iegiCn, los indigenas 

?Yrrii. -.:;Liii’zaciÓn familiar y s o ~ i a l .  En aqi;eI!os tiempos. iiieg-o 



Los resultados de ests invect;,aac:ón estaban en pugna 
ron mucho de lo qiie se haihí? escrito anteriormente, Y tu- 
vimos la suerte de encontrar un2 ser e de  :nstitu)ciones vi- 
yentes entre  lo^ indios de soue! etltorces no coi'pechadns 
bnst el momento í' aiie sin embarpo. cambiaban funda- 
r?cn':'iTrn'c tod? 11 faz social 52' Duebln :ndíFen?,  nds-  I 

r?ndo 2 12 vez m r ~ h o s  puntos osmros v cupVcando muche? 
prcb'eniis nue nn-ecíqn anfes irrnsoliiMec 

J.OS d~ drc-riihrim*entnc trnccendeninies aue piAdiyas 
hacer. eran: vrirnpro riie el sistrma tntr'zr:?Ll de 10s '?- 

o n o ~  +r?os los hi-toriadores, 'era ::n mS 
2 n o  ex'stía antes d e  10s comjenzcic def 
r R es*? bnnca In fi1:nción era m:i?ern~~ 
here.l?ha i el nnpllidn de 1% madr? v no 
ngo. P? fiinj3ment3 'de toj?  1% otcrupizn- 



los feches de  loic pueblos salvajes o bárbaros y esta fase 
$1 animismo, la que  hallamos en todas ?,as poblaciorves in- 
digenas ohileiias, se llama fetiquhmo. 
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Muchos puebios, entre ellos ?os chilenos, creían ade- 
más, poder consegui-r la buena voluntad y los servicios de 
otra clase de seres o espíritus, que se han llamado tótemes. 
E1 Tótem era muy distinto de1 fetiche, aunlqrre rilgunos au- 
tores los h w  confundido. El totemismo se ha conocido y se 
conoce aun en muchas partes d'el mundo pero no ha $,ido 
una institución universal. Pireseiita diferentes aspectos. se- 
gún el pueblo y estado cultural1 ?n que se encuentra y sus 
caracteres no son siempre iguale\ en  todas partes. 

' 

Par el momento, lo que más nos interesa es la i a r m  
del totemismo pracrt'codo ,pDr los pueb la  andinos, entre 
!os cuales podemos incluir a los i3dios chiíanok Par? ellos, 
el tótem era un ser espiritual que. anjmsba ailgún a:iimal, 
ave, pez, jeptil, planta, astro, fmósmeno o aspecb de la 
naturaleza, o cuallquier objeto de dos que nosotros COML 
deramos inan'mados, como las rocaF, 1.05 ríos, las lagunas, 
el cielo, el mar, etc. 

Creian que sus antepasados, los fuindndores d e  Lis dis- 
ttintas estyrpes, habían formado con i1no L! otro de  seme- 
jantes eppíritus. alianzas en las cuates mediaban a t o 5  m k  
@tos y generalmente fusión de sangre, real o simulada, 
contrayendo mutuas obligaciones de respeto y de p r o W  
c : h ,  para sí y para todos sus descendirntes. Los úitimos 
:e consideraban iguaJmente compiometidos y el tótem era 
para ellos y [para todas las generachnes futuras, el ser tu- 
telar y probector de la familia o linaje. 

Ouando el itótem era algún objeto de llos que conside 
ramos inan'lmados. se e iwía para reemD1azarío en 10s li- 
tos ltotémicos, algún animal o ser viviente ]que llegaba a ser 
;:i sírnbciio.. A menudo, se ha 1lc:ado a confundir e! Sím- 
holn con el tbtem miismo y no es siempre fáel poderloa 
dicthpuir. Así por ejemplo, el1 sol, uno (de los tótzm'es más 
comunies y más repartidos de los pueblos andinos, t'uuIa Po1 
ciímbglos las aves de  potente y rápido vuelo, como el C6n- 
dnr, el áauila? el halcón, e tc ,  o b'en e? puma. Ei acyua, 0 la 
RxviZ. otro tótem común se 9mbolizaba por la ranz; 51 mar 
for  ias focns, etc. 

E! to temimo n n d h  tuvo un doble aspecto scJckl y 

l 
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1 mligiouo. Po,r el momento nos interesa más el pr'mero; de$ 
i segundo trataremos pariicularmente. 

1 un sistema be ape1l;dnrse y de pireníesrn. 5 1  antepasado, 
I fundador de La Caniilia, al! hxcer !a al;ai:za coa e1 tcteni, 

tomaba el nombre de 'éste, nombrie trasnitido a toda SLI 
1 descendencia, constituyéndose en apellido de la familia. Ci, 

por ejemplo, el tótem era un !eón su .iliaan tomaba e nom, 
bre de león v todos sus descendientes sc lllnmaban leones, 

\ En su aspecto soiiial el toteriismo era, antes de todo, 

Entre los apG!lidos tolémicos más comunes de los ai3t;gucs 
indios chilenol, hallamos, cielo, * sol, agua, tigre, I V ~  stniz, 
bosque, río, laguna, mar, &pila, pato, L alekra, .r:o2tañ.?, 
etc., y mui2hoc de éstos toldavía percisieri como apcíl'do- 
entre 10s actua?ies araucanos 

Uno d e  10s resultados de esta cociurnbre de  1oma" 
coino apellido di nombne del tótem era la  f o r m a c i h  de 
grupo'- consanguíneos en ciertas iocalidades. cada vca de 
la cu?!?s sollía denom;lnarse die I L  misma manera CCMO el 
grupo m'smo. Así es que un gran número de !os nombres 
geográficos indígenas, que hoy sDbreviven en l a  toponirnk 
del país, son indbiosde  105 gr'upos totémkos que .cria vez 
ocupaban dichos lupres .  

El totemismo infÍuía grandcmeate en la coriSt.hGi6n 
de has faml?ias y en sus rzlacionr\ cw otras agrupaciones. 
Tenía. h i s  leyes, sus reg1;mento; y QJS prohibiciones. LOS 
Watrimonios entre individuos del mismo tótem o aorl'ifo 
eran estrictamente prolhibidos, p i e s  semeiantes uni~nes 9s 
Wns'deraban incestuosas. 

To,dos ~ I m  de un inismo tótem formaban un v L v o  de 
Parientes die sangre, aunque despnéc ? e  mtichas geiiei'acio, 
nes, las líneas colaterales se hanian separado tarito aue, 
en nuestras ideas, los parPnteccos serían inuy lejano?. 

Pero la situación de la fami'iia y :a mc;eddd er!+re 109 
indios ehilenlos se comdlicaba por otra serie de hechcs des-. 
Qnoc?dos en la sociabilidad modmm. 

En tiempos preh:!spánicos no  existía la famil;a yatrizr? 
cal que (han supuesto todos los cronistas e historisdores, 
en que el pndre erz jefe de la f,i!miliá, temiendo el derecha 
de vida y muerte sobre ws mujpres e hiios. Al ~on:rari@ 



1 
- I.. 

- 9 4 -  

hay muchas pruebas 'que rkmueEtran que el sisbma Vigen- 
te era eJ matriarcado. SegUn dirho sMt.ma, las rmjleres 
eran ias verd<aderas dueñas de las tierras y de  la prop:ci_zd. 
Cuanrdo el hombne se casaba, generaJhiente, iba a v in r  
en La agrupación de la mujer. 1.0s hilos heredaban el tó- 
teim y ei apellido de la madre y no del pndre. Colmo el pa- 
rentesco con-aniguíneo solamente existía entre los iniem- 
bros del grupo toténiico, encontrnmoc la  anomalía de que 
el. ipiadre no era pariente de sangre con sus h jos, ni éstos 
tlevaban YU nombre ni le herpdabin. A (Ea rnuerte de, ia ma- 
dre, el marido volvía al grupo a que originalmente per. 
renecía, pero los hijos dei matrimonio permanecím entre 
los ,parientes maternos, porque eran miemPro-s de ess a g m  
pacion b t é m k a .  

Cuando) 1:egaron los españo'les, iou ham'ores habían 
ya reaccionado conira este estada dz ccsas, y ss habían 
estabIecid3, como jefes d e  1%; fani'l,;as y en vez de irse a 
viv:r en los hogares de sus mujeres, 2eviban a éstas a SUS 
proplas morafdas. Para lograr este cambio, y para rccom- 
pensar a los par ien ta  de la mujer por la ausencia &ligada 
de dicho1 miembro de la comunidad, comerizaron a pngarIes 
Endemnizacloaes, en an'males u otros b.enies, cuyo .valor 
se fijaba de mutuo acuer,do. Esto :e ,ha llamado compra de 
La mujer; aunque :rL verdad. :o era s6lo nominalmente. 

A pesar [de esba tentativa de emancipación, .A padre, 
aunque recunoc:do como jefe de la casa. no ,ogró estakkcer 
la filiac:ón paterna y hasta lolj icotmienzo~s del siglo XIX 105 
h joo conthuaban llamándose por el apeliido de !a madre 
y pertenecían siempre a1 giupo i c t h i c o  d e  elta. Ciiando 
13 madre, !os parientes de dl'a :tclamdban íos hijos, y to- 
30s los qi_te eran menores de  ri;lai? v ~ ' v í a i i  a vivir con e!l~s. 
Los adultos quedaban en libertxd idz pcrmanecrr CX:~ el 
padre o de volver la la comunidad de  la madre, a ?:t Cual 
perleiiecían por su sangre. 

Coa ia coi-tumbre de comprar la muj-r se est2bleció 
entre !os cac'qnes los indios mAs ricos la ,práct;ca la 
Po1 gam'a o pluralidad de  mujeres. No había mis  !irnote 
al nimero  que oabda uno podía adqu;rir, que su c3p2Cidad 
ge Cqnr!as y sostenerlas. Así er-, común e n c o n h ~  C S '  

1 



ques que tuvieron tres, cuatro y cinco mujer& y ;e han 
conocidos casos en que tuvieron de veinte a treinta, 3 m q m  
éstos eran m,uy excepcion$alas. 

Entre 1 s indios, coimo entre los deillás pueblos con- 
siderados JO , ~  P gámicos eran pocas que podrían *darse e? 
Eujo de tener varias mujeres y la -2neralidad de 40s hm-~bres  
tenia que conformarse con una sola. 

Pero, en las familias po!igán:icas, la pluralidd d? mu- 
jeres introdujo otras comp1;cac:ones. Como hemcs dicho, 
1% hljos llevaban el ape:iilido de :a mid r r  y no ldel :Idre y 
no se con5 )dseraban parientes consanguíneo de éste. Luan- 
do e3 hotmb-e se casiaba con variss mujeres y ellas c?an de 
diferentes grupos totémicos y PO: lo consiguiente de &e- 
rontes apellidos, se formaba en el senc de la familia pater- 
na un número de grupos de hijos quc no se i:ons:derabaa 
emparentados entre sí, por ninguza liga de  sangre, cada 
URO llevaba dist’nio apellidol. 

Ccmo la sola prohibición matrimon’al era 18a qce h-. 
pedía casarse los del mismo tótem, pues éstos $eran los fin‘- 
Cos que se consideraban consanguíneos no caían en esta 
CatqUría ;os hermanm y las hermanas de padre, cuando 
emn de madres de distinto grupos totémycos y las uniones 
entre ellos, aunque mal m‘radas no tciiían n’rip.mn san- 
c3n. como itafmpoco las entre el padre y sus hijas. 

La muerte del paidre generalmente zcarreiaba el de:- 
r-:e11biamiento de la familia, porqiie las mujeres y SLJS hi- 
jos volvían a su- propias agrupac’ones, y terminaba de he.. 

la fatriiilia paterna. 
Muchos fueron los meidios tentados por los iti3:os pa- 

ra remed ai’ este estado de cosas y para dar  más coiwslen- 
C.@ a la familia paterna; pero, a pesar de todo, 
ff14ación materna, y cuando más. los mCtodos 

, Wan simples paliativos y no lograron el Efecto deseado. 
Cuando la ,po@’cC:ón del h o r b r e  conot  jefe de la fa- 

milia se af:rmó, y se comenzó a j a r  más importancia a I;a 
Paternidad, el $:!o de la Drimera ‘?miel, que se c:)nrLdera-. 

principal, llep5 2 heredar ?os b;encc deiados por el 
Inclusas (las mujeres que éste había comprado ; exceiu- 
Sólo la que era  su madre y cualquiera otra de1 mie- 

’ 
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mo grupo totemico tque ella. Estas valvizn como antes a 
su agrupación de ar'gen, mientr2s que ',is demás pasaban 
a ser mujer5es del heredero. E a  el caso de no dejar h i j w  
heredaba e1 hermano del difunto. 

Solaniente después de $a Indepmaencia y cuando las 
leyes de la RspúBlica no  reconocieron los derechos de la  
filiación materna. llegaron a establecerse los verdaderos dere- 
ahhos patierndes y los hijos comenzaron 2 usar el apellido 
de éste, ic.rmándose un verdadero sisterria patriarcd que 
duró hasta tiempos rec'entes. En in actualidad los a.' riuca- 
nos, Id: únicos sobrevivientes de la a n l i p a  pob'!&iaiCn in- 
dígena del país, han ido conformhndose con las cos t i i inbr~  
mofiogámicas euro\peas y ,ya reconocen la coasangu:nidzd 
por parte Idel padre y 'dte la maldre, autnqce {quedan n!gunos 
rezagos de sus viejas prácticas, los cualti-, sin emb.iixo, po- 
co a poco xan desapareciendo. 

Veamos ahora, de quC manera el estado de trancición, 
que no  erx ni el mat,riarcado ni el patriarcado, afectaba la 
condición csociall y política de'! pue510 indígena. Antes, cuan, 
do /regía el sisiema imatritarcal sin madificación, el principal 
poder estlabta en manos de las mujeres, y los homnres, M 
BodA 1.0 que no se refería a la guerra, ocupahm un lugar w.- 
mnid ar io . 

Estudio's modernos demuest:an que los pueblos pri- 
mitivos 3:: agric,ultores, casi sln excepc:ón eran m a w a r y -  
les; mientras que los cazadores nirnades \í IOF que CP, dedt- 
cabqn a ila crianza de ganado. o sean los pueblos pastores. 
P ~ S R .  por la mayor parte, patriqarcaies 

La arqueología nos enseña ,qup los puewocc ardnos 
d i  adelantados eran todos agricu!toi;es y el examvn de 10s 
2 m m i e n t o s  del s'glo XVI nos indicz que ,el m,itrr*sircad" 
exiqtía en todos elios, aunque, hista hace poco, nadie S@- 
pec1wh.i ínl c ' m ~  y h m  sido inirados como pztrixrcals. 

En el1 matr.arca,do, ln ianliiia gene1 almente crns'stf?. 
rie tres 3 cuaho penefraciones. to-las cpbijadas bajo e! mF 
mo techo. La  abtiela era la cakreza nominal de !a f?mllla* 
La comiin'd2d se componia de un número de familias se- 
mejantes, todm (mparei tadas  por lnzos de sangre, descen- 
dientes por Iíi1e.i femenina de una antepasada, fundadora 

l 
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naje. J.-a jefe de la comunidad, o matriarca era descen- 
en línea recta de esta fundadora. Sus funciones eran 

m e n t e  sociales. Los derechos resolutivos quedabzn en 
os de la Asamblea de Matronas, compuesta de las ca- 

de .t~o,dias %as f.amilialli. Dicha 'asamblea elegía un jefe 
para la 'administración ejecutivk. Este puesto ara 
nlte v,itralUcbo, pero no eria! hmedit8ario. A veces) 
ibeempre, la eleccibn iecafa en CT rnarildol o en el 
miadriararca. La Asamblea, no obstante, reservaba 
, en caso g r a ~ ~ ,  de deponer el cacique y de ele- 

Por 1.0 genacai, to'das :as mujeres de la agrupacióln 
pairienks mln~-mguíneas, todas reconocían e3 misma 

llevaban el mismo apellido. Al casarse alguna de 
, el marido, (que tenía forzosamenttg ique ser d e  otra 
ra'daid totémica, iba a vivir con la familia de su 'mn+ 

r. Idéntica cosa pasaba con 10s varones de la  agmpzcion; 
casarse, abandonaban $a casa mxterna *pra ir IA la de 
es\poi-a; dr manem que los únicos hombres originamos 

1 grupo aule residían en la ccumuri;dad: eran 40s so?teroa. 

r un reemplazante. 

Las iuncimes y la!3 facultades de los caciques no @san 
Ruy numerosas ni de gran imlport8áacia. De paicumxio con 
las 'resoiiuc:ones idcí Consejo de Matron'as, bacíaa 12s de- 
c~raci~on,as de guerra o de  paz; proponían lm aandidaitos 
h a  JQS mandos militares; intervPnían en tadoh IOG COR- 
!'mios y en Ilas aifanzas con otras comunidades O tribus; 

a s o s  excepcionatpes pasaban sentencia sobre algún 

10s hombrk casadtos eran forasteros, de atiros tbtemes y 
CPellados. 
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le pertenecía de derecho, siendo representada por SU rnxridc 
en los actos ejecutivos; como hemos visto en 'algunos de !OS 
:asos oitados. 

Sobre .este estrato de puet 'os m~aLrimcal.e!s, verosí- 
niilmenlte, libegaron influeaciG he ,e!eimentos extrañqe v e  
niidos del Este, con costum'bres pítinarca!es. Al fuj'onusp 
dos culturas tan opuestas, se cr,tabló una lucha entre 
f s s  idlos sexo(c, por la supremacía: sin ique ihasta ,el .I ripa 
de Ja  conquista españoda, ninguno de los d80s regímencs hi- 
ya, logmdo e! completo dominio deil otro. Cilarto ES qiie :CJS 

hombries hatiíaa ganaidol terren(o, llevandc, a sus muierei a 
v h i r  en lsas agrupaciones de ello\<; emancipánldose d? esta 
maneira de ita posición suIbondi'nada que owpaban 1i Ljo el 
mabriarcado; p,ero a o  lograron estableoer la  patria polesbad, 
que conlstituye la base del sisctema pat?ri.arral. La muj::: Con- 
úinuiaba dueña ide sus (hijos, legando a ellos su apellido 4 
su tótem. Ni la mujer ni los hijos llegaban a considerarse 
como pzrte integrmte d e  la comunidad del mar 'do y pa- 
dre, ni éste ma  considerado pariente consanguíneo de su prc- 
le. A Ea muertme deil marido, como hemos v'istoi, Ia mujer 
volvía com sus hijos, al hogar de sus rparieiites maternols. 

'Donde el hombre se había emancipado más que e" 
otras partes de Chile, era en la Araucanía. Hemos visto,:n 
otro Capítulo que los armcanos se formaron de la fus:ofl 
de  un pueb!o de cazadores nórnades, llegado de !as pampas 
argent'nas, con los antiguos pobladores indígenas de la re- 
gión. El elemento invasvr, como todos los pueblos de ca- 
zadores, era patriarcal y, al amalgamarse con ei pueblo se. 
dentario matriarcal, reservó en gran parte sus derechos Va' 
raniles, aunque tuvo que ceder en cuanto a la filiación de 
los hijos, los cuales, como en las dcemás regiones del País* 
llevaban el apellido y pertenccían al grupo consanguíneo de 
la madre. Sin embargo, los araucanos lograron establecer 
la herencia de los bienes paternos por el primoyhito Y ilo 
era tan común la dispersión de la familia, después de la mupr' 
te del padre, debido a este mismo aliciente y al hecho de 
que el hijo heredaba también a las mujeres del difunto, 
W t u a n d o  sólo a su propia madre, quien recobraba,su 
bertad. Por otra parte, los parientes de ia mujer jamas per- 
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o de poderla recup-rar si lo consideraban 
sario o conveniente, y esto se conseguía d'evslviendo al 

sea, el va!or en bienes que había pagado 

emo3 dicho en otra ocasión que no existía en Chilr 
ánico ninguna forma de golbierno central; no había 
de naclón, ni siquiera tribus organizadas. La única for- 

e cohes'ón entre las diferentes agrupaciones pequeñas 
el parentesco consanguíneo, cuya organiza- 

netamente Itotdmica. Los del mkmo tótem consti- 
arientes, cercanos o dejanos, en que to- 

vínculo de la  sangre, y 12 matriarca era 
nte la (cabeza u jefe de todas sus actividades. 

mente porque por lo  general no ejercía 
rda8dero sobre I:ts Iccioncs del individuo, 
as costiimh;ec y prohibiciones ancestraies 

cia era principalmente admonitiva. En 
y 110 esencial, los acuerdos se tomaban 

as madres de familias, y eran proclama- 
s por mayoría de  votos. Más tarde, cuando los hombres 
emanciparon del dom'nio de  las mujeres, )el1 conseio de 

atronas se reemplazó, por la AsnniSIea de los padres de 
ilia; pero el sistema, en otros resipectos, continuaba en 

c6!o en caso de guerra lo peligro de invasión, se edegín 
ralmente un jefe mi!itar, cuya: órdenes eran olyede- 
de todo:!; pero terminada la campaña o conjurado el 

volvía a su condición anterior, sin que 

IiéS de la invasión espa5o!a, y el eEtado de mns- 
rras que siguió este acontecimiento; llegó a tener, 
araucanos, n a y o r  importancia la casta miditar y . 

e los jefes militares, o generales de las tribus con- 
lograron establecerse como jefes here)ditarios y 

el tEm\po aparecieron los [grandes feudos que, más tarde 
k m  de base para P I  rh? men patriarcal, que aparece 
Primera vez entre los indígenas chilenos durante 10s 
erOS decenios d d  siglo XIX. 

ás que la de cua1qu.e; otro. 
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Durante las guerras con los españoles, aparecen tam. 

bién las grandes divisi.one5 geográfico-militapes en la Arau- 
cznía llama,das aillarehues y mñmmapu. Los d&rehuer 
eran verdaderamente agrupaciones polít'co-Sociales y co- 
rrespondían a las tribus, obligadas a ia coa!Ición por el con - 
tante estado de guerra. Los vutanmapu era? por otra parte 
geográficos a la vez que miiitares. Eran tres en número, Q- 
dcr uno formado de una faja iongitudinal que corría desde 
el Bío-Bío hasta el Toltién y )comprendían d Lavquenmapu 
o costa, el Lelwnmapn, o !lano central y el Inapire mapu, o 
iegión sub-andina. Ca,da división tenín un cacique supvricir 
o generahimo, iqu:en, en  el caso de ver amenazada aqiiells 
zona, reunía los aillarehues de su iuir;sdicción, para hacpr 
frente al enemigo y en el caso de un llevantimiento general 
I!amaba a su ayuda a los de las otrxs Jdivisiones. 

Pero esta formas de gobierno militar eran todas mn 
dernas y desconoci<das en el país antes de 1% llegada de 10, 
españoles. 

A mediados ,del siglo XVIII, paya los efectos de los pa! 
lamentos que se celebraban periódicsmerrte entre los e s p  
Coles y los incliois y para incluir en ellos las  tr;bus cordille- 
ranas y las 'que moraban al 'sur de? Tolléq se formiron 
otras 'dos vutamnapus; una que comprendí2 los pehueniches 
y puclchcs y 'se itlamalra pire-mapu (tierra nevada) y el 
o t ro  Ilama.do huilliche-mapu que inqhía los iqdios que habi- 
taban entre el Toltén y el grado 42. 

Los araucanos o mapuches, sin embargo, nunlca tornn- 
ban en cuenta estas dos vutanmapus y en los parlamentos, 
fueron recibidos por el Gobernador o su representante ::I 
otro.día y n o  juntos con los ,de los araucanos. 

(Semejantes divisiones no existían en el tiempo de ' L  
* Conquista (ni se conocieron en otra parte del país. 
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